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BLEST GANA Y LA SOCIEDAD 
CHILENA c1> 

111''it T día d J uli d 1850 a tra e ó pau dan-i n -
'@JI el portal d i rra B ella, un jo·ven de r ul r 
estatura, de ojo n gro , p nsati o y m lanc ' r 
y que llevaba impre o en 1 rostro e e aire r mán i 
un poco trjste qu ra n 'lo el igno de 1 / 
sino, adem s, el fruto d lar a duras pobrez 
andar como i11d ci , r laba d sde lueao al j 
que acaba d llegar de una provin ia. «Vestía pan 
nes negros, mbotin dos por medio de ancha tr 1-

llas de bec rro a la u anza d lo añ s 1842 1843 1 -
vita de manga · or s y n o tas, haleco de ra o n -

-gro con largos pi o abi rto , formando un án ul 
agudo, cuya bisectriz er la línea que mar a la t p a 
del pantalón: un om r ro de extrana forma y un 
botines abrochado sobre los tobillos por medio d 
cordones negros . . :> 

Era sentido contrario atra, esaban el portal dos 
jóvenes elegantem nte estido , con levita azul, b t -
nes dorados, pantalones gr-is perla y corbatine d 
seda que ahorcaban sus cuellos enhiestos sobre los 
cuales se balanceaban unas cabezas altivas y desafia­
doras. Los ojos de estos elegantes que iban del brazo, 

(1} Leído en la velada en conmemoración del Centenario de Blest Ga­
na, en la Biblioteca acional. 
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Pª: cían haber cond nsado toda la nergía y el do­
naire d los qu nada temen 1 voluble d stino. Cuan­
do pas' el hombr soli~a~io, uno de ellos, oprimi' 
el braz del otro y lo obligo volver , al ti ropo que 
le de ía: . 

- La pr ran 1sc . 
- ·Tú r . - obs r 6 1 otro. 

1 ay 1ná qu verlo. . . añana puede ser 
d lo nu str s. . . Tiene simp tí ... 

Y i ui ron a anzando por ntr lo grupos que 
s pr uja n j_unto a 1 s b ratijo d l portal. 

qu 1 h mbre litario ra Martín Rivas, el hé­
ro d e la el e ro di . L s p seante qu habían cru-

c n él r nci e Bilba o ntia o reo . Unos 
n 1 r alidad mi ma; l tr había esca-

p d 1 ión d l cr d r. i ía a en la 
d 1 p r 1 dej ba alir de su cárcel 

t rd r por la all d la sono-
iud no ían ni era pr ci o qu se 

i e ene ntrarían n I s tumul-
tu · la S iedad de la Igualdad y a aso 
junt rían lo oml at por una lib rtad impo-
sible. Sopl ba n e iempo un aire de fronda y 
mucho p r onajes de Blest Gana discurrían al atar­
de er, junt on lo pipi los que andaban sueltos, bur-
1 ndos d la t rrible autoridad. Santiago estaba 
lleno d ro1nánti os de embozado on algo d Giron­
dinos y a eces por l s cailes más d siertas se oían unas 

o e temblorosas que prolongaban las arias de Lucía 
'p ra que habían cantado hacía poco Ros i y la Pan­
tanelli. 

11 

Blest Gana ra hijo de un hombr liberal, y desde 
la adolesc ncia había b bido la razón de esta nueva 
m nera de no elar tan distinta del sistema en uso. 
El Dr. Blest además de sus copiosas lecturas, tenía la 
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prosapia del liberal británico. Había revolucionado 
como dice Vicuña Mackenna, las leyes y 1 e pírit~ 
de la medicina. Era natural que el hijo, a su z, r -
volucionara los métodos literarios en la e presión d 
la realidad autóctona. Para Blest Gana xistía un 
realidad chilena, superior en contenido a la qu 
describían los libros europeo entonce de mod . Con 
una sonrisa cazurra había mirado por encima del hom­
bro a los románticos trasnochados que bebí n n í -
tor Hugo, en Byron, en Dumas y haciend son r u 
espuelas criollas había arrojado l lazo a 1 · u -
tancias chilenas, a las ostumbres a lo tip 
los zaguanes oscuro d la viejas ca as colo ni 1 , h 
bía sorprendido entre 1 al t o d la mbra 1 ·d 
primitiva y en cilla d lo n ti guinos. o n i ,. 
empinarse mucho par descubrir el tesoro qu -
rraban: a su alcance stab n todos los el rr nt d 
creación: hombr y ambi nte pa i nes impl 
mentales, el camp y ]a ciudad, la hi tori 1 · . 
Conocía profundamen 1 soci dad d su ti mp 
la describió con un colorido y una f r scura 1n1mi -
bles. 

Queremos una cosa nue tra, una literatura nu tr , 
había dicho Lastarria alguno anos nte , en 
lebre discurso de la S iedad Li raria. T do 1 
nos rodea en punto a interpretaci,. n artí tica 
virgen. No más imitacione europeas. Todo ra, 
cierto, informe y vago. Faltaba la expre i,. n, 1 sín­
tesis, en la pintura, animada i a y org" nica d la 
sociedad. La literatura tomaba la forma de las alter­
nativas violentas de las luchas. En los día de la man­
cipación montó a la grupa de los gu rrilleros . Se hi­
zo terca y turbulenta. Más tarde entró en las a ona­
das políticas y revolucionarias Pero aun no definía 
su perfil. Bajo la montura de los revolucionarios atra­
vesó las alamedas y los valles y se asomó al borde de 
los barrancos. No tenía tiempo para contemplar el 



Bles t Gana y la soc ºedad chilena 165 

P?-i~aje y obs rvar a los tipos. Estuvo debajo de los 
od1go , en el fondo de los calabozos, en la violenta 
r toria de los . tribunos, en el centelleo de las espadas. 
ruz6 alternati as duras y difíciles. Sufrió influ ncias 
nsid rabies. De 1830 a 1850 irrumpe la tol anera 

ronL ntica o 1 que l mi mo la pasión de la liber-
ad. 

Había que construir un país. Forjarlo a despecho 
de las a1 ri nt s a nadas. Había 11 gado la hora del 

r r d m r' i o ontra la erraz'n p lucona que 
imp ní un t rribl ntido a la r alidad política. Los 
po t s n tri unos. Lo h'ro eran lo hom r s 
qu 1 la an prin ipios lib ral s. n 

n l istori d r mostraba a la ju ILtud, n 
1 d u in sti ione , la tr g dia d 1 des-

p , d l tir nía, d la p r e u i' n política, del 
audill · la mancipa ión había dej do como 

h i n d 1 s repú licas americana . 
e río c in id n 1 afianzamiento polí ti­
p n trad p r las corri ntes r mánticas, por 

1 d ·r·n d 1 s r olucion rios franc ses que co-
1nienzan a 11 l paí , por los prim ros in ten tos 
tímido d n u nto y drama. Es una etapa de 
l i ri d r m' q 1 de arti ta , d políticos y de 
tribun m s qu d r adores literarios. La política 
no s 'lo absorb todo los intentos de reación sino 
qu muestra a los intelectuales, como único camino 
del éxito, la interven i' n en las re oluciones. Y éstos 
no vacilan. Los e critores y poetas son luchadores. 
Desde el salón en dond han rimado fugaces penurias 
románticas corren a la tribuna y a la asonada calle-
. era. no que tro surge y permanece. 

En las pausas que se abren entre las revolucio­
ne angrientas, los destierros y las persecuciones, los 
tipos salen de las casonas coloniales, dejan otros las 
provincias . intentan un tímido avance hacia la capi­
tal. Salen los labriegos al medio de los caminos y a 
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lo largo de las alamedas. que cruzan los pequenos va­
lles en los que aun resuena el turbión revolucionario. 
Los pueblos, las costumbres los per onajes pare n 
como seguros de sí mismos, como .si tu ieran la e i­
dencia de que alguien se acerca para darles la id 
inmortal de la interpretación artí tica. an todos n 
busca del novelador. 

Y he aquí que el novelador estaba entre ell , 
había salido también al camino, con todos los arreo 
del criollo, con un don magnífico de obser ación, on 
una ·suave sonrisa irónica entre sus ojos hispeante 

ivos. Había comprendido la pa ión de su raz . 
era político. o había parti ipado n las re ol u i -
nes. Su destino ra otro ju ta1nent u de in 
y su pasión y u adi inaci ' n y u inmortalida d lo qu 
en este momento c lebramos . 

Una noch n la t rtulia familiar, el Dr. Blest h a ­
bía pronunciado unas palabras sencillas puras a 1 
hijos todavía adolescente . 

Pr-esidía aqu 11 t rtulia la gran mujer her1n 
de cuello blanco matronil on u air entre rom' n -
tico y pausado. El air de las mujer s de esta ti rr 
que parecen en imismadas y al mi mo ti mpo con un 
ritmo exacto, casi rígido, en 1 que palpita la llama 
trémula del amor apasionado y de la abnegación h -. 
ro1ca. 

-Este país-dijo-necesita de hombr s que sepan 
sacrificarse por él. El pueblo est~ abandonado y 
hay que ayudarlo, porque la tierra es hermosa y 
bien merece que en ella no se sufra. Deben Uds. amar 
esta tierra, y si alguna vez el destino los lleva lejos, 
nunca deben olvidarla.n .. 

¡Nunca! ¿La olvidó acaso alguna ez eJ que~ tan 
alto debía colocarla por la expresión del sentimiento 
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y de la interpretación? S guramente pocas veces se ha 
dado l caso d un ho1:Ilbre que alejá~dose de ella por 
ant añ h a ab1do mantener vivo en actitud d 

11 ma nhi ta 1 fervor ind stru ti ble hacia su rincón 
n ti . Y que s la obra de ste critor sino un cant 
a la ti rr ? La cantó en el no imi nto de sus con-
radi ion , n la pintura d us defe tos, en las cos­

tumbr ípic , n l rá t r d su poblador , en 
1 ri lled d i a, co1no pat n t , n todo lo que ser-

í p ingul riz rla d lo d m país s. 
T ní 1 t od la penetra i n del novelista 

d no hizo 'tedra d 1 libr sin.o qu 
ribir, a pintar l qu había isto y s n-

re' p r onaj d tin d pr bar tal o 
· r ' q u 1 ar d í s rvir l para otra 

demo r r qu su país materia tan 
otr cu lqui ra. Tan n illo ra u 

píri u d n lad r qu nunca se en uen r la nota 
o m d qu 'l hubi ra p did ~ r er de 1 no-

li fr s, sp ialm nt de B lz al que 
1n s u1r n la hi tori d las ostu1nbres 

m m' d r conocer o apri ionar la e olu-
i' n d un pu El ompr ndía que esta sociedad 

del · blo XI.L ra · mpl patriar 1, penas sobresal-: 
tada por 1 ritm las ostumbr nu va que mpe­
z ban a ltrar e n ella. Orgullosa lo era porque 
heredaba un patrimonio secular sobr un pueblo su­
miso fatalist , , in mbargo, n' te , ·como en Blest 
Gana es 1 pu bl el que agita us 0 randes cuadros 

s la masa-por primera vez entran las masas en la 
no I ameri ana en la epopeya D ¿rante la Recon­
q ¿ista- . La masa que ondula, toda ía fragmentaria 
que deja scapar esos hombres del pueblo, astutos, 
ocarrone , ingeniosos, f'rtiles en recursos y qu im­

bolizan l energía, la fuerza de los países sanos y 
ju eniles. Luego el valor temerario la pujanza, el 
odio contra toda opresión, la violencia cuando ésta 
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sirve para destruir privil gios 1 frío domini sobr la 
muerte, como en ese Mayor Robles de Dura ite la R e­
conquista a quien no 1 van a meter cinco alas 
niendo los ojos vendados y al que nadie 1 arran r 
sus charr teras como no sea , 1 con su propi mano . 

Para Blest Gana e istía u paí . • i un no li t 
no demuestra que su país existe, es guran1. e un 
nov lista pasajero. L in tui ión de Blest fu' 
una cosa mara illosa. a hi toria políti a e t l -
ciéndose, estaba alent ndo al rojo blan d 1 
revolucion ·s, era toda í ri nari onfu a y 
surgía el historiad r d la c um r . P r lo n1. 1 

esa erie de novel debí n t n r un 
continuidad y d ran s cuadros ícli os, 
por la e pina d r 1 de la ti rr r I ban u 
una fuerte nacionalidad di n d ser n errad n m·­
les de páginas vo dora . La novela igue a la f orm -
ci 'n de un puebl pu u lla r fl j 1 xi e · 
d una so iedad tru tur d . a n el ti n 
d 1 fruto. Los pu blos maduro n el pro so d su e 
ción arrojan de í e m 1 á rbol, 1 mar ill d 
pulpa sazonada, I ran fruto qu s 1 n la. 

¿Qué qu ría hacer Ble t Gan con e e tímido h 'ro 
de la clase media que h mo vi t atra e ar una ar­
de de Julio de 1850 el Portal de Sierra Bella? Martín 
Rivas cuenta ntre las obras más típicas d Bl t 
Gana. Expr sa la sínt sis d un probl ma ocial qu 
novelistas posteriores han e tudiado en todos su a -
pectos. Pero es preciso comprender lo que entone 
encerraba de audaz una concepción novelesca sem -
jante. Bl st Gan no ra hombre d prejuicios, no 
hacía conc siones al medio, no renunciaba a sus prin-
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c1p10 li er les cu a firme her ncia ya sab mos de 
dónd provenía. 

ij ba en el h 'roe desde lu go la cifra el s llo 
de una la s ial desamparada sin firm orienta­
ci 'n. u pupil s g z h 9í p n trado en la m~dula 
d una por · 'n o ial qu st b d stinada por la o­
lu · 'n hi ri a as r la b s de la na ionalidad futura. 

rtín Rivas h bí lle ado a alparaí o sobre 
la u i rt un uqu . r un jov n pobre y tími-
d d n b u b ur rin 'n de provincia 

r f rtun n 1 apital. s d cir, ra I sím-
mil d j' ns qu en I políti en lac'-
-n 1 pr f esion d bían tran formar 1 fiso-

, ' · d d'"' 1 i d d chilena. Re o ió, pues, 
r 1 pira · y la e p ranza e los es-

píri t 1 ju nil qu ponían al duro br qu l del 
p lu n1 m . La 'p d ~ luchas en qu vi ió Blest 
G n d nt d h r í m , d na imie to de las 
id a d m de b talla contra la aristo racia 

n rv m ieron u pl urna para dar. ida a te 
h'ro p r r nt , naz mod to, qu no enía m's 
arma que u t 1 nto p r onal y que d bía v ncer los 
pr j uici s d . una a ta y abrir el herm' tic corazón 
d una joven él or ullosa estirpe. 

Bl st Gan n i nor ba que se triunfo ra un desa­
fí a las ideas reinant s a 1 s preju· i que entone s 
eran más duro y m s e pesos qu ho . Por primera 
v z un e critor chileno un no elista, hacía la apología 
d 1 h mbre humilde y lo llevaba, después de sucesivos 
ob t' culos, y de luchas con el medio, al logro de sus 
ambi ion s. El tipo era una excepción singularísima, 
e locado en es medio de e rrazón aristocrática y su 
triunfo d bí onstituir un estímulo poderoso para 
lo innumerabl s onadores de provincia que se apres­
taban a la lucha por la vida. ., 

El ambiente estaba por ese tiempo impregnado de 
doctrinarismo, de aspereza y descontento. No hacía 
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mucho que Bilbao había d tenido con un g to r -
mántico, muy propio de la 'poca, a la puerta d l 
menterio, l cadáver de Infante el tribuno d 1 s ide 
avanzadas para franquearle el paso a la in1nortali­
dad y había pronunciado una breve ar nga qu er 
un desafío a la sociedad p lucona. Simbolizab l 
protesta de todos lo espíritus revolucionario qu 
lo demás iban a ser muy pronto batidos por 1 
ridad omnímoda de l\llontt. «Pipiolo de pre i le >-

había dicho quin e o eint no ante , 1 1\/Iini tr 
Portales, chándose con donaire el g ncia el m-
bozo de su capa cast llana sobre su ro tr p lid 

, . 
energ1co. 

Pero todo esto p rtene e ya al dominio de la hi -
toria. El procedimiento mi m d Ble t ana p r 
seguir el juego d 1a pa ione de us p rsonaje 
trales, es, n esta no el orno 1 d I rum r d 
selvas que tant 1 s po ibilid d p r -a1 z r n 
la maraña del bosque. L pasi 'n no br a impetuo 
en los corazone pu to n ju go. Proc de lent m n-
te, con cautela mid nd d P '"" o. E el pr c dimi 
to de la perse eranci d l t na id d. mpi z 
por un rechazo rotund d 1 muj r ara entrar d 
guida, en el amin l rg n u t'rn\in lare l 
amor. Es justament 1 pro edimi n o m" ló i 
para esa época pero e t mbi'n el mismo, p rque 1 
sociedad tarda en modifi ar qu an a · 
tarde los novelistas chilen h r d ro de Ble G n 
que aborden idéntico asunto. Pen tra ión l nta 
paciente de una clase soci 1 en otra conquistándola por 
el amor o por el dinero. 

La herencia liberal de Blest Gana como hemo di­
cho, está latente en esta novela. Es probable que la 
influencia de Balzac sea en esta. obra más fuerte que 
en otras Por lo menos la influencia del tema. Los h ' -
roes de Balzac son voluntariosos y enérgicos y algu­
nos proceden de clases sociales inferiores. Llegan al 



Blest Gana y la soc ·edad ch "lena 171 

entro d la nobleza, por la impetuosidad que sólo 
comunica 1 tal nto o la stu ia. Balzac leva a la 
at goría de un rit ta a ión d 1 hombre que salta 

toda las vallas para fijar su destino n un medio so-
ial antípoda, in va ilar un in tant on los conquis-

t d res de un sociedad h rn1 'tica, qu rompen y des-
roz n lo mold n jecido , que a echan los instan-

tes propi i , qu alen de todo lo m dios para 
lle r 1 fin que s h n propu sto. ada lo contiene 
porqu 1 r z' n upr ma d 1 'xito con ist en apre-

1 or z' n o en mantener en tensión ngu tiosa 
una cu rd la lunt d ital. 

ro lmdioen lqu BletGanacolo'a uh'-
o no r i rt m nt 1 medio parisi 1 n. En esto fu' 
i mpr , como ha t 1 último dí de u vida d no-

. t un píritu uilibrado onsci nte. Los ele-
ran di r la sociedad otra completa-

di tin B lza habí t mad por mo-
L ' d rtín Ri as era impl , un poco 

munica ion difí il , las industrias 
a , 1 1n io in gr n d sarrollo. La vida social 

er m n1osa n rior in fusión para quienes no p r-
ten ci r n a las tribus d I abolengo o de la riqueza. 

e iba de un pun o a otro en carruajes lentos, devo­
rando caminos pal ri n os y abruptos, a lo largo de 
la rande haci nda en las que aun persistía la nco-
1ni nda. Gr itaba un e píritu cerrado adusto, qu 
definía on neta separa i' n la clas s sociales. Ancho 
ra aún el espesor de la Colonia no abierto a pesar del 

ímp tu obstinado de una juventud turbulenta que 
había h cho la mancipación. Las provincias estaban 

b ndonada a su propia uerte y la existencia en ellas, 
monótona, gris, con entual. Como iempre, la capital 
ra el centro y la vida, el corazón y el cerebro, la ciu­

dad que resumía un poco la inquietud y el goce de vi­
vir, por las companías de óperas o de dramas, por las 
novedades que los veleros traían, a los puertos cerca-
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nos, a duras penas, desde las costas lejana d e Euro­
pa, por los libros y novedades filosófica del v1eJo 
mundo y que no todos podían aborear. 

Comenzaba el afianzamiento la obra d la olidi­
ficación del Estado político, después de lo tumulto 
y motines militares. Todavía vagaba de la apital 
al puerto de Valparaíso, la sombra trágica d P rtale . 
Sobre la tierra del camino aun rojeaba la san re d l 
ministro omnipot nte. En las a amble s polític 
en la prensa comenzaban a ntonar e 'n ico a la 
ideas democrática . Lo Club secretos 11 naban d 
hombres jóv ne , de artes nos de r oluciona rio 
que voceaban doctrinas de justicia social. n tre ello 
un poco separado, casi en un rincón, tímido porque ha­
bía llegado d una pro incia, aparecía la figura m -
Jancólica de Martín Riv 

Sin embarg preci o r - onocer qu Blest Gan 
no convirtió u no la en cá t dra de propagand . L 
bastó presentar a la so ied d tal co1no la había i t 
a través de sus observa ione . En el he ho, la argu­
mentación de un joven pobr que triunfa sobre un 
mujer rica y orgullosa r a a una notabl ruptura con 
el medio, pero se cuid ; de d a r al libro I a r á cter d 
una tesis. o le intere b ino no elar. o a pirab 
a otra cosa, como él mi mo lo dijo en una arta a i­
cuña Mackenna, que 

~a alejarse de los cuidados nfado os de la vida lanzando 1 
imaginación a un campo en que n die pueda v darno los dul­
ces frutos de la satisfacción intelectual.> 

Y con la misina agudeza de observación presentó 
a la aristocracia y a la clase media, al siútico y al hom­
bre del pueblo, a la dama orgullosa y al patricio, al 
soldado y al conspirador. Como ha dicho un estudio­
so de la obra de Blest. Gana (1), se mezclan en ella, el 

(1) Fuenzalida Grandón.-<Blest Gana y el arte de no elar>. 
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orgulloso patriciado de alcurnia, la mode;ta 
media, y el deprimido e inculto pueblo; ~;::,,,--....e:,......... e~ 
j dor energista» , hombre de orden, el ts: ' ; s f mi-
ni terial, h ta 1 camaleón, tipo del parásito en polí-
ica rrim d iempre a la autoridad. Bl st nos pene­

tra en la intimidad de ese rico enjambre que bien co­
noce, de n'lancebos apasionados, estudiantes sin cha­
pa al gres laveras; galancetes fatuos y redomados 

namoran con su traje y sus galicismos; ejecuti­
s t nori d I picholeo · Lovelaces en ruinas, viejos 
du t r d in auta y desvalidas; apuestos milita-

r í i o n tu iastas; in que falten oficiales de po­
li ía que d lumbran n su uniforme, su botones pla­
t ad y u abl . En este conjunto lev y artística­
ment id Iiz d , nos mues ra, con su genuina idio-
incr si 1 ti a e indi idual, cómo nace, crece y 

, 

1 « p rsonaj ría >> y se oye cómo piensan 
di an con r an ríen, chism an las gen-

n ración. s u nta c; mo ivían en sus 
alles, cuartel , claustros y mercados, 

n n birlocl o y paseaban en arreta, cua-
l er gui os, confituras y golosinas servidos 

n sus m ual s lo in trumentos que tañían y las 
pla qu ntonaban; en qu' asos, jarros o potri-

llas aciaban la hicha, la mistela y el ponche o chin­
ol · o; cóm vestían y requebraban en la artesonada 

la y en la cuadra blanqueada, cómo jugaban a la 
malilla uno y otros a la brisca y al monte en naipes 

tados; ')mo sesteaban y dormían todo ello con 
propia e inconfundible fisonomía, con sorprendente 

vi o reali mo, en medio de exuberancias episódicas 
de tramas dobles y aun triples, de una inventi a ama­
ble, fecunda, con inagotable vena satírica y con un 
optimismo sonriente que casi no flagela el vicio, por­
que la filosofía allí desenvuelta es blanda y benévola 
por excelencia. 
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La obra de Blest Gana es la historia minuciosa de las 
costumbres del siglo XIX. Si hay historiadores máxi­
mos de su evoluci6n política y de sus alternati as de 
gobierno, esta serie de novelas representan el más es­
pléndido clima moral de una.sociedad en el espa io de 
casi un siglo. No posee otro país de América hi pana 
un documento d más auténtica calidad interpr tati­
va. Blest Gana es el creador de la novela chilena. n I 
período en que comenz .. con La Aritn ética 1i l A 11 or 
el ciclo de interpretación de la vida nacional no apa­
recía en el área americana ningún escritor que pudier 
comparársele. Novelistas de un solo libro, con fuer­
tes influencias románticas, existieron en otros p íse . 
Y con posterioridad, el único que puede men i nar­
se, dentro del siglo por la importancia y la continui­
dad del esfuerzo novelador, por la intención cí lica 
es el uruguayo Acevedo~ Díaz que noveló la gesta d 
la barbarie gauchesca y de la emancipación. Ble t 
Gana intentó la historia no elada de la sociedad chi­
lena y lo consiguió en gran parte, puesto que el desa­
rrollo de las costumbre las inquietudes y las alt rna­
tivas de la evolución social quedaron aprisionada 
entre esos dos P?réntesi de alta tensi6n, que se llaman 
Durante la Reconqu ista epopeya de los días difícile 
y sombríos de la dominación española y Los Tras­
plantados, pintura admirable de la descomposici .. n d 
las familias americanas en el ambiente de París. En el 
interior están los episodios que se conectan unos con 
otros, por la visión unif orrne de la tierra, por la cali­
dad humana y criolla de sus personajes, por la firmeza 
y continuidad del ambiente: Martin Rivas, El Loco 
Estero, El ideal de u,1i Calavera, La Aritmética en el Anior . 

• 
A los 7 5 años de edad escribió Los Traspla1i tados. 
Había . viv:ido cerca de cuarenta años lejos de su tie-
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rra. No _la había olvidado, ~on~orme al voto paterno, 
n una le3ana noche. La tenia viva en el corazón y por 

lo mismo que la sentía con la fuerza del criollo verda­
d ro volvió a evocarla n la tristeza del desarraigo y 
d la disgr gación de as familia que la fiebre del 

e y la riqueza arrojaban sobre uropa. o ha sa-
lido de la pl una d un americano una sátira más pun­
z nte y al propio tiempo más dolorida contra los que 

lvidan su ti rra y pretenden fundirse en o iedades 
que nada ti nen de omún con e ll . El diplomático 
h bía i to n e¿ ceso pero el e critor comprendía 

u en a ransf arma i nes de las f mili as se op raba 
mbi 'n la transformaci' n de la soci dad qu 1 había 

dejado, vigorosa y sana, aun n medio de las convul­
nes r olu ionaria in itabl s al fin, porqu eran 
síntoma de un i 1idad que buscaba el camino 

jor p r r ar la na i nalidad. 
Tu ha 1 a i rt la intuición la profundidad 

r adora d 1 no eli ta para forjar ese tipo del hombre 
JO en, Juan steba1 , hijo mayor de la familia que ha­

í q u dad ncar ado para administrar los bienes 
n la p qu na patria bandonada. En ese personaje 
imboliz" 1 h roísmo sil ncioso y paciente de la tie-

-ra que seguía produciendo, mientras la familia, arras­
trada por el torbellino de la gran ciudad, derrochaba 

1 dinero y rompía lo últimos frenos morales que la 
ataban al pa ado. 

La fiebre de riqueza de placeres había desgastado 
todos los resortes. ¿Que eran esas familias sino los re­
presentantes de una sociedad que marchaba rápida­
mente a la bancarrota moral? Mientras la sociedad 
mantuviera sus tradiciones de sobriedad, podía estar 

ura .que avanzaría firmemente en la c·onsti-ucción 
en el afianzamiento del país. ;Pero la facilidad para 

ganar dinero, las especulaciones afortunadas, los gran­
des descubrimientos mineros y la explotación de los 
yacimientos salitrales, iban a determinar una · verda-
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dera tempestad y un desorbitado impulso de goces. 
La tierra sería estrecha para contener el v' rtigo d las 
familias poderosas nacidas unas en el hoque d los 
intereses y obligadas las otras, tradicional a mant -
ner el predominio sobre las que habían brotado por 
la riqueza en la facilidad de los nego io . Europa 
recibía con indif rencia y aun con burla tos nue­
vos héroes de América que llevaban sus t l a llen 
de oro y que dejaban en los vall y mont ña de 1 
lejanos países sen1.ibárbaros, grandes min n u 
producto querían a ombrar la nobleza ur p a. 

Se ruborizaban con el recuerdo de su i rr . La d -
conocían. El tra plantado e sentía superior a l ol i­
dado rincón y sin compr nder las tradi ione d 1 
tierra adonde habí llegado, de preciaba n l s i 
para ntregars a la disipación al ici . un 
grave y hondo dolor Blest Gana pon n o a 1n 
de los héroe d la no el st palabra qu n el 
más amargo r pro he brotado de su plum d s ri-
tor y de patrioLa amante de su tierra. 

- K¿Ücuparme? ¿en qu'?-dice Juan Gregorio -
nosotros los trasplantado de Hisp n m'rica 
tenemos otra f un i 'n en este or anisn10 de la "ida p ri­
sién que la de gastar plata ... y di ertirno i pod m 
Somos los seres in patria. Hemo alido de nue tr 
país demasiado jó nes para amarlo y nos h mos cria­
do en 'ste corno extranjeros sin penetr rl . Somo 
]a espuma de e ta 0 ran orri nte que e ilu1nin "On 

el ·brillo de la fi st par1 1ens se va d a1 eciend 
orno los globulillos d esa spuma sin 1 j r ra tro d 

su paso. 
Los trasplantados uceden a los tra plantados, sin 

f mar parte·de la vida franc sa en su labor d progreso 
sin asociarse a ella m's que en u d·sipa ión y en u 
fiesta . Inútiles aquí e inútiles para su patria que miran 

on desdén. ¿Donde qui r d. que ·a· a un trasplar -
tado a encontrar ocupación en este mundo que no lo 
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ton1a en serio y lo mira sólo como un contribuyente 
traído a u riqu za? 

u stros padre , al dejar a su país para venir a 
ducarnos a Europa con el ánimo de quedars las más 

ve e en tos inundo , nos condenan al o io perpetuo, 
n inutilizan par I ida d Hi pan mérica. ¿Como 

ui r d. que trab j mo en e tas condiciones? o 
udi ndo trabajar t n m s que upar nuestra acti-

n 

id d n di ertirn » 

un profundo on imi nto d la vida parisi'n 
oloni d udan1ericanos trazó los cuadros 

dolora o d 1 psicología d l trasplantado 
n bi mo u lib rtinaj . Condenó el aban-

1 t..r di d 1 ob.ri d d. intió que n 
l nia n1 ida d hi pan am ri ano que 

bl r t d los prin ipios morale , al o 
u ha í dud r d 1 s irtud de 1 tierra. El 

bí d jad h cía t n os an s el rincón nati o y 
o dí quizá mpr nder este contraste entre una 
d d r dici n l qu re peta los , randes principios 

p r i' n d l I ntos que parecían ivir d s-
t dos on 1 rd d ra grand z d la ida. T da 

an erior d tinada pr ar que la i -
rr ía produ id r fuertes c pac de sobre-
p n r a la pru b m ,_ dolora a . Los había se-
guido durante la re onquista en su grado emp no de 
cr ar una nacionalidad en sus pasiones soberbias y 
dignas, en sus luchas f roces contra la iranía y la vio-
1en i de los d'spotas; los había estudiado y exaltado 

n l amor y en la dignidad, creando h'roes que triun­
f ab n de los más orgullosos hermetismos sociales por 

u irtud y por u talento; los había isto encararse 
on la muerte; los había celebrado en su ingenio, n 

su nobleza, en la humildad, y en la desgracia y ahora 
encontraba los· jirones deshechos, las virtudes acribi­
lladas por el ocio y la mentira, sin vigor moral, sin sen­
timiento alguno de fervor por · ¡~ tierra nativa, f rívo-
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los, derrochadores, víctima? de la corriente turbia que 
arrastraba por igual la dignidad de los hombres y la 
honra de las mujeres. Ningún eslabón sólido los unía 
a la tierra, que habían dejado, como no fuer el d l 
dinero que esperaban recibir arroj ndolo al 'rtice d 1 
vicio. Si volvían el rostro ha~ia la patria era 'lo par 
interrogar si los negocios prosperaban, nunca p ra 
ber como se desen olví la existencia del p í en u 
línea progre i . ¿ nzaba el paí o retrocedí ;> R -
trocedía sin duda, pu to que el hijo o el h rm n anun­
ciaba en las cartas q u lo negoci s estaban m 1 y n 
era posible en iar 1 um s d dinero qu ~ igí n 
para sus pla ere . 

Esta sátira ra corn la últiin palpit 
velista, i agud n l dolor de compr n 
esa sociedad que tanto había contribuído a n lte 
en sus creaciones n le as rodaba lenta 
blemente el barran_ o d la decad ncia. u oj iz 
los había obs rvado n la iudad, en las re p 10n 
diplomática n lo Ion a d nde llegab n on 1 
prosopopeya d lo rribistas, 1 os de plac r 
para la ida del ' píritu ólo p ndient d l e .. " -
riodidades d lo fím ro triunfos. Qu' inin n 
distancia se abría ntr ' tos aquéllo h'r qu 
habían he("'ho la reconquista; entr 'stos y aqu l ar-
tín Rivas sobrio y digno, entre aquella oci d d qu 
no obstant las con ulsiones y trastornos y a pe r 
de su fría sumisión a lo principio• autoritari sab1 

• mantener la llama de la sobriedad de la virtud en 1 
hog~r. 

Su cabeza ya blanca se abatía obre la última p' -
gina de los «trasplaptados ~, especie de prof ión d 
fe de un creador, qu a pesar de los ano , aun erguía 
la potencia de su naturaleza vigorosa, para condenar 
en medio de sátiras y burlas, a una sociedad qu había 
olvidado sus deberes y lo que es más amargo, su, t ·e-
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rra, digna de ser defendida Y robustecida por el es­
f uerz y por el trabajo. 

El írculo mági o de esta existencia fecunda e ina­
got I n grand s obras se había c rrado. ... ada 
de 1 que ocurri ra en su parábola de cr ador, pasado 

e límit podría compararse a la obra ya cumplida. 
Su jo ib n rrar e. Su corazón latía en silencio 

lmad m nte. o oía ya las voces cercanas 
f mili r . Pero la gran voz d la tierra, que 

tan bí m do , la gran -oz qu nunca había de-
j a d oír, n 1 recuerdo, n medio d la gran pers-
pecti qu rría entre montañas y mares, conti-
nua b 11am' nd 1 n el profundo seer to de su natu-

1 z pod ro le enviaba el soplo d su frescura 
d n los infinito gérmene del agradeci-

mi n un iglo de vida había al anzado cuan-
do 1 r n b z blanca se inclinó sobre el pecho, y 

1 últim 1 tido de su corazóm voló hacia la tierra 

. 
misma. 

BI t G na vive en la inmortalidad, porque 
n u libros una vida que no puede morir, 

tumultuo a y verdadera como la existencia 
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